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santa sede 
Adiós al Papa Pablo VI 

Ha muer to Pablo VI, y con el inmenso vacío que el amado 
Papa ha dejado en esta pobre tierra, la Iglesia y el mundo se 
han empobrecido de repente: han perdido a una de las f iguras 
más insignes de la constelación de los hombres geniales, bue-
nos, de nuestro tiempo, uno de los sacerdotes más gi'andes que 
ha producido la historia. 

E] 21 de junio de 1963, cuando tras la muer te de Juan XXIII , 
fue elegido Pontífice Romano el cardenal Giovanni Batt ista 
Montini, la crist iandad esperaba precisamente «este Papa». Sí. 
Le esperábamos miles y miles de romanos arracimados en tor-
no al obelisco de San Pedro, en aquella espléndida e inolvida-
ble mañana de la fumata bianca. Le esperaban millones de ca-
tólicos esparcidos por la inmensa plaza de la Iglesia, ensancha-
da ya desde la Urbe de Pedro hasta los extremos del Orbe. Le 
esperaban los hermanos separados que tan apasionadamente 
aman ahora el «día de la unidad» según la voluntad del Señor. 
Le esperaba el mundo entero que roto, dividido y desorientado, 
busca con ansia un Padre y un Guía que sepa enderezar sus pa-
sos hacia la paz, la reconciliación y el amor. Todos esperaban 
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